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muy al tanto de las novedades. Y aún mis:  en el 
caso particular del estreno de =Electran> el rc- 
traso, sobre ser cosa de rrgiarnento, ha sido mtis 
bici1 beneficioso que perjudicial, por la sencilla 
razóti de que. extiiiguido y a  en los actuales dias 
el  iiiverosimil estado de agitación popular origi- 
nado por el estreno de aquel drama, nuestro pú- 
blico ha podido aquilatar serenamente, siii esos 
apasionamientos que suelen tapar coi1 espesas te- 
larañas los ojos A los más perspicaces, los esca- 
sos méritos del nuevo drama de Galdós, y,-eso 
es  lo más importante-ha podido juzgar á ese 
drama como obra literaria que quiere ser  y no 
como obra de fines meramente políticos como la 
generalidad quiere que sea 

D e  que así ha sucedido, es  decir, de que ha  
existido de parte del piiblico reusense rsa  sereni- 
dad de jiiicio y esa manera justa de apreciar los 
méritos literarios de <cElectraz, no hay que du- 
dar .  Basta ver, para convencerse de ello, el es- 
caso entusiasmo. si es  que entusiasmo ha habido, 
de nuestra clase popular, y leer lo que Á este 
propiisito ha dicho la prensa diaria local, la cual, 
con rnra  unanimidad, ha convenido en que ~ E l e c -  
t ras  es de lo peorcito que ha salido de la acredi- 
tada pluma de Galdós. 

No quiero, por varias razoiies, y entre ellas 
porque no pretendo echármelas de autoridad li- 
teraria,  disriitir las condicioiies que como obra 
teatral tiene <<Electra>>, pcro si que quiero, por 
parecerme que r i rne muy á cuento, decir dos pa- 
labras del desbordamiento, digámoslo asi, de las 
pasiones políticas de que ha  sido causa dicho 
dramz. 

Cuatito m;is paso los ojos por las páginas de 
~E lec t r a ' , ,  menos comprendo el entusiasmo que 
por esta obra sienten los que todos los dias ven 
611 suenos el fantasma de la reacción comiéudosc- 
los vivos, y la aversióii, el odio que sienten los 
que tigurdndose perseguidos por los liberales se  
los encuentran hasta en la sopa. Y no solamente 
no acierto á darme cabal cuenta de ese entusias 
mo de unos y del odio de otros, sino que hasta 
me parece que dehieran cambiarse los papeles, 
dado caso de que se juzgue 3. nElectraa por su 
tendencia politica más que por sus méritos artis- 
ticos. 

Porque á mi me ocurre que, cada vez que nue- 
vamente leo ias páginas del libro de Galdós, más 
me entusiasmo con aquel tipo de Pajztoja tan 
magistralmente pintado y sostenido en todo e1 
drama por Galdós, y tan zarandeado con 7?zz<eras 
yabajos  por parte de cien politicos. Todo en el 
drama desaparece a l  lado de P<zntoja. Su  figura 
se impone, lo lleiia todo y á su lado parecen mu- 

ñecos los denlas persoiiajes. Eii la escena décima 
del acto cuarto especialmente, Ile:.a ií zidmirar.6 
iiifundir respeto, por cl iio sé qué de grande, de 
superior A los demás que parece flotar eii aquel1;is 
palabra: aNi 1;i provoco iii la  temo ... porque ti1 
me maltratas y yo te perdono., con que responde 
á Md.t-i;?zo cuando éste le dice que iio provoque 
su ira. 

Y si llega á intuiidir admiracióii y respeto, no 
es  porque sea un mónstriio, iio es  porque dé mie- 
do. P ~ ~ t ~ f u j n  iio e s  uii mtinstruo, sino que esemi- 
nentemelite humntio, J. nias que miedo, d;l Idsti- 
ma.  Entre  I"itztojn y Doilrz Per:fecrn del mismo 
Galdós, hay cien leguas de distancia. Estudiad 
con calma ésta ultinia, juzgad sus accioiies, ved 
los medios vituperables de que se vale para sus 
fines, y, aún participando de sus ideas politicas, 
la  hallareis iiu tipo repugnante, asqueroso, de ia 
cual hay que apartarse como de serpieittc vene- 
iiosa; pcro leed ~Eiec t ran  y fijaos en P ( ~ n t n j n  y 
no os parecerá nada de esto, sino que Ic vereis 
como aniatite pecador eti su juveiitud, que niuerta 
su amada, solo para  recordarla vive, y al celneli- 
terio acude todos los dias A rezar ante 1;i tumba 
de ella, y todas sus itccioiies parcce que tiendan 
a conseguir el perdón del pecado cometido. 

Y por último, si Iln!ftojrr se opone al casa- 
miento de Eiectvn con iXii.vi~tzo, á mi ver,  obra 
muy acertadatneiite como padre de Elecij,n, y 
como hombre. Y lo mismo que me parece $1 mi, 
debiera parecer 3. esos que con gritos de mriern 
acojen la figura de Pantojn, porque ellos debic- 
ran saber que, la Ciencia, corisidera como de fii- 

nestas coiisecuencias los casamientos entre per- 
sonas consaiiguincas, y por lo tanto, si P(rrrtoj<z 
s e  opone al casamiento de su hija Electin con 
itláxiiizo, que aquél cree es  hermiino de ella, hace 
perfectamente respetando lo que la Ciencia dice. 

O. Rovellat y Piíot. 
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Gcrrnans, cap i la funt r l ~  la Ventul-;t 
hi porta l'ampla vía del Amor. 
Si tots Iii anérn del brac, sense tal-daii<:;i 
l~odrém tots rabejarnos en sa doil. - 
Mes cal anarlii am f i ,  que'l que menteixi, 
aquell que no seiitint el ver Amor 

emprengui nostra vía, 
la font de la Ventiira 
li negará sa doll. 

uoen Paig  y Feesater. 
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